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			Y pronto llegó el alba. Era un cálido y alargado día del mes de Agosto. Empezaba [incandescentemente], a bullir, poquito a poco, el inconmensurable y tangible fragor de nueva jornada, dando sus primeros latidos de vida, justo cuando tan ingrávidos y resplandecientes rayos del Sol, ya iban con rutilante fogonazo de luz, transcurriéndose, a través de gratificante y deslumbrante barrido panorámico, por arriba del incomparable y fortificado palimpsesto urbano, que ya empezaba a enmarcar muy [sutilmente] todo el callejero de esta singular urbe andalusí, dispuesta al pie del ondulado cerro de la Alcazaba, junto al mar mediterráneo, cuyos lemas y títulos otorgados, narraban tan [ufanamente], que era siempre “la primera en el peligro de la libertad, la muy noble, muy leal, muy hospitalaria, muy benéfica y siempre denodada ciudad de Málaga”. Antes de ser  [históricamente] conquistada por las tropas invasoras del islam, la antigua Málaga había sido una ciudad confederada de Roma y que tras la caída del Imperio Romano, había pasado a manos visigodas y bizantinas, integrándose [sucesivamente] en el dominio cordobés, siendo entonces capital del reino taifa de los Hammudíes, habiendo sido anexionada más tarde por los almohades. La antigua Málaga andalusí, había alcanzado su mayor esplendor durante el dominio de los nazaríes, hasta el punto de haber sido la segunda ciudad más importante de susodicho reino mulsumán, debido a la importancia de su puerto marítimo, que estuvo resguardado por una sólida muralla que transcurría paralela al mar, considerada la coracha marítima. La antigua alcazaba de Málaga, se había trasmutado en  magnífico ejemplo de fortaleza de la época taifa de los Hammudíes, formada por un doble recinto cercado por cincuenta torres de planta irregular y de pequeño tamaño, cuyos accesos al recinto se efectuaron mediante cinco puertas, en que hubo además otra tan radiante puerta que comunicaba la alcazaba con el tan altivo castillo de Gibralfaro, por medio de un pasadizo protegido por muros. El topónimo de este altanero castillo, quizás derivara del semítico guebel y del griego pharos, en alusión a la existencia de un antiguo faro ubicado en su altiva cumbre, pero la verdadera función militar de este castillo consistió en la defensa militar de la alcazaba, situada en una cota más baja, por lo cual era mucho más vulnerable a los ataques, de hecho, se levantó una coracha que unió las dos fortalezas en un mismo conjunto defensivo y que al llegar al monte Gibralfaro, se convertía entonces en una barbacana. En aquel veraniego día, todas las calles de Málaga se encontraban todavía impregnadas de tan preciosa fragancia a jazmín, como fructífera y deslumbrante herencia legada por los nazaríes, pues era muy habitual encontrar algunos hombres ataviados de pintorescos trajes y con una penca en la mano, en la que llevaban clavadas unos deleitables manojos de esbeltas biznagas, representando [artísticamente]  tan vistosas piezas artesanales de gran belleza, [hermosamente] compuestas por un puñado de jazmines hechos y decorados a mano, de uno en uno. La ciudad de Málaga, era ante todo una urbe andaluza, que rezumaba en todo su monumental entramado histórico-artístico, la preciosidad cautivadora de  seductores y atractivos rincones, en que se realzaba tan [ostentosamente] el sobrio Castillo de Gibralfaro, alzado allá arriba como pétrea fortificación,   cargada de tanta historia y que coronaba el etéreo Monte Gilbralfaro, en torno al cual los propios fenicios fundaron la antigua ciudad de Malaka, siendo el metafórico “lugar en que se retorcía el metal”, ejerciendo además como un atrayente e inolvidable mirador que proporcionaba una magnífica perspectiva, a vista de pájaro, sobre toda la amplia bahía malagueña. La Alcazaba, que en su más verdadera esencia había sido una fortificación histórica palaciega de la época taifa, quedó adherida al propio castillo por un pasillo resguardado por dos murallas zigzagueantes y que dentro de ella aún se conservaban los restos palaciegos de la época Hammudí; la antigua ciudad de Málaga, estuvo también enaltecida por los restos de su imponente Teatro Romano, que tuvo sus orígenes en el siglo I a.C. en la época del Emperador Augusto, cuando todos estos vastos dominios formaban parte de la Hispania Ulterior, encontrándose regidos por la Lex Flavia Malacitana, cuyo función lúdica constituye para la propaganda política y religiosa del propio emperador, cuyo  programa ornamental  lo formaba de forma tan magnífica y, al mismo tiempo, escalonada, la propia Cavea que sirvió para el asiento de todos los espectadores romanos, la Orchesta, que actuó como espacio semicircular, situado entre el graderío y el propio escenario, en la que se sentaban todos los personajes ilustres de aquella época, y aún por el Proscaenium, que se encontraba emplazado [justamente] por detrás de la propia Orchesta.

			

			Bajo un refulgente juego de luces, era como si la ciudad de Málaga ya estuviera toda ella [retro]iluminada, dando acceso en un ápice a tan hermosos e insólitos encuadres, que iban produciendo multitud de apacibles composiciones hacía el infinito, en refinados tonos azulados que eran muy puros o nebulosos, habiendo algunos claroscuros contrapuestos. Tan luminiscente Sol, ya se iba alzando tan [majestuosamente], impregnando [intensamente] de luminosidad y  penumbra, a todas las magníficas  “imágenes latentes” de tan agraciadísimas “estampas visuales”, de todo este vasto laberinto orográfico, plagado de unas inefables perspectivas, [gustosamente] encerradas sobre los telúricos sistemas béticos, apareciendo como por encanto sobre la tan impresionante serranía de Ronda, que dividía la cuenca del Guadalquivir, el alegórico “ gran río”, la costa mediterránea  y tan sobrecogedora Hoya de Antequera.

			

			Navegaba él en aquella tan legendaria ocasión, enfilándose [vertiginosamente] entre mar y cielo, por otras veredas marítimas, siempre inmerso en constante zafarrancho, que era exigido para la consumación de tan impecable navegación de este tan hermoso y refinado velero, tan [gallardamente] llamado “Aurora”,  que era [icónicamente] realzado  con su tan inmaculado y blanquecino velamen,  izado tan [ostentosamente], siendo mecido por un viento tan suave… ¡volando voy, volando vengo y por el camino me entretengo¡- que se traducía en un fragmento de tan poderoso e innovador disco de Camarón de la Isla, llamado “La Leyenda del Tiempo”, cuya música flamenca invadía [sutilmente], a través de álgida fuerza,  todos los recovecos corpóreos de este impredecible y blanquecino velero “Aurora”, que tras una rigorosa maniobra y posterior atraque, ya se iba escuchando a su alrededor de forma tan [intermitente], algunos de los cantes de la “Málaga Cantaora”.

			

			 Él, bajo un flagrante relativismo y vacío moral que se palpaba en los albores del siglo XXI, [alegóricamente]   considerado como un tan entrañable y  tan excéntrico Perro de la Luna, empedernido “extranjero”, sintomático ciudadano del mundo,  teniendo sus ojos tan llenos de mundo, en que  en el proceso de pensar o escribir sobre uno mismo, uno se iba convirtiendo en otro, perdiendo así toda su corporeidad hasta terminar por resultar invisible, de aquella vez, estaba tan encandilado por conocer y absorber en múltiples direcciones cognitivas, con independencia de todas las distancias geográficas, pues la frontera existente entre el observador y lo observado eran menos concluyentes, pues él no creía que para entender un fenómeno concreto, hubiera que separar lo sensible de lo inteligible, lo natural de lo cultural. Analizaba todas las cosas según su manera más genuina de expresar, según su propia visión del axis mundo, siguiendo la lógica de sus propias articulaciones sensoriales, en que resaltando la historia de todos los pueblos andaluces, parecía ser que había sido escrita por todos los que hicieron tanto ruido, hablándose [solamente] de árabes, godos, visigodos y castellanos, que habían pasado por el frenético tropel por toda Andalucía, como hombres que iban a caballo y que parecía ser que fueron los que hicieron la Catedral de Sevilla, la Mezquita de Córdoba o La Alhambra de Granada. Sin embargo, todo esto lo habían creado los propios andaluces en su más auténtico espíritu mestizo, pues aquí se unió toda la cultura judía, cristiana, musulmana, gitana y tartésica. 

			

			Transcurriéndose un determinado tiempo, ya empezaba él a observar con demasiada curiosidad “estética”, a toda la ciudad de Málaga,  que estaba inmersa en una Andalucía que era puro drama del transcendente, en que había una tristeza interior que era [completamente] exteriorizada, elevada a sentimiento artístico durante la ocasión de tan fervorosa Semana Santa. Y la ciudad de Málaga, había sido la cuna de tan genial pintor cubista, Picasso, en lo cual a nuestro excéntrico protagonista El Perro de la Luna, le gustaba mucho [fundamentalmente] su época azul, en que la mayoría del color de todas sus lienzos culminaban siempre en tonos azulados tan fríos y melancólicos, enseñando de forma tan categórica toda la desesperación, toda la soledad, toda la tragedia y toda la compasión hacia las personas pobres, que había sido excluidas de toda la bonanza del sistema social vigente. 

			

			Ya caminaba él en aquella solariega mañana, tan [decididamente], por la Ronda de Málaga, que se extendía [telúricamente] sobre una meseta llamada Depresión de Ronda, y aún por ciertas cordilleras montañosas que la rodeaban [totalmente], pues allí se encontraba emplazada la tan bella ciudad de Ronda, en que entraba nuestro personaje, El Perro de la Luna, por la puerta Almocábar, construida a finales del siglo XIII, cuya peculiar y atrayente ciudad, estaba asentaba alrededor de un profundo tajo convertido en una garganta de más 100 metros de profundidad, que había sido [paulatinamente] excavada por el Río Guadalevín y el arroyo de las Culebras, al que se asomaban algunos edificios tan pintorescos de su tan riquísimo casco histórico, constituyéndose en uno de los conjuntos andalusíes mejor conservados y más interesantes de la arquitectura [hispano]musulmana, cuyos restos de las murallas de Ronda, se conservaban dispersos por toda la ciudad, aunque fueron más visibles en los flancos oriental y occidental, cuyo sistema defensivo se había desarrollado [antiguamente] mediante una fortificada triple muralla.

			

			En vibrante estado de reflexión, en que exaltaba tan [decididamente] toda la aristocracia del  espíritu, denotando todos los errores y todas las esperanzas rotas de su propia vida, que le iban ayudando a completar el estado adulto de forma tan pura, ya deambulaba él por la cornisa del tajo que enlazaba toda la zona histórica con la parte más moderna, y que cruzaba el puente de origen romano pertrechado con un solo ojo formando un arco [ligeramente] apuntado, reconstruido hacia el siglo XII sobre los arranques de la fábrica anterior que lo salvaba, y que representaba por antonomasia la más emblemática y la más hermosa estampa de recoleta esta ciudad andalusí, situado junto a los baños árabes de la época nazarí [siglos XIV-XV], que permitían obtener una comprensión cabal de tan sucinta organización del hamman árabe, en que se conservaban sus tres salas principales y cuya sala principal o templada presentaba tres naves divididas por columnas de mármol  y arcos de herradura de ladrillo,  cubierta mediante bóvedas semiesféricas de ladrillo en las naves laterales y de cañón en la central, flanqueadas por las salas frías y calientes que eran más estrechas y con bóvedas de cañón con lucernarios estrellados, cuya agua había sido suministrada mediante una noria a través de un alargado acueducto. En la curva del espacio y el tiempo, ya iba él caminando alrededor del lugar donde fue erigida la antigua mezquita aljama de Ronda, en que se conservaban todavía algunos restos del arco de entrada al antiguo mihrab, como testimonio viva de la floreciente época nazarí…

			

			 Cerca, lejos, deambulaba él sin parar y en su viajera y coloreada mochila trotamundos, además de tan suculentos alimentos, contenía también una analógica cámara de fotos Lomo Diana F+, encumbrado en el éxtasis de tomar impredecibles, intuitivas y etéreas fotografías de todos los lugares por donde iba dejando tan entrañable y excéntrico  Perro de la Luna, su huella de eterno caminante,  que siempre era dejada siempre al azar, pues “los principios/ de la materia no se habían colocado/ con orden, con razón ni inteligencia. Y su más firme propósito era ni más ni menos que fotografiar todos los escenarios más insólitos de sus recoletos parques naturales, tan [ricamente] adornados de espesos bosques mediterráneos, cuya verdosa masa forestal era compuesta de pinos, carrascas, mezclados con verdeantes quejigos, encinas y alcornoques, que hacían la preciosa labor de protección de los suelos y evitaban que las lluvias ocasionasen  grandes avenidas y tan terroríficas inundaciones. 

			

			Ya empezaba él atesorando enorme cantidad de fotografías, yendo él a la “caza” de virginales paisajes naturales, en las que mediante tan largas exposiciones, lograba imprimir a todas sus tomas fotográficas, una suficiente sensación de irrealidad para hacer brotar el silencio perdido de que sus fotos buscaban devolvernos como palpable e impertérrita memoria, como vivo simulacro de su vida “real”, en su personal y constante trasiego existencial, señalado en su rostro surcado por el arado del tiempo, donde el error era  el punto de partida de la creación, pues si tuviéramos miedo a equivocarnos, jamás podríamos asumir los grandes retos, en un dado momento histórico, en que el dinero nunca había gritado tan alto como ahora y a eso se sumaba el enorme desdén de los políticos hacia quienes no tenían dinero, pues solo éramos unos pobres idiotas para ellos. Las mismas fotos que él iba “tomando”, [secuencialmente] eran ya fragmentos intemporales o testigos mudos de fugaces instantes que ya estaban tiznados de implacable pasado, eran ya fotogramas de vida pretérita despedazados en voraz y cósmica eternidad,  impuesto por  incansable, inexorable y subjetivo “metrónomo” del tiempo. “Tempus fugit- vita brevis”. 

			

			Ya quería él presentir también la naturaleza “espiritual” y “levedad existencial”, que se iba palpando en el constante fluir de la existencia “macro-cósmica” de tantos y apacibles rincones andalusíes, en que el arte estaba más cerca de la muerte que de la alegría como resultado de tan indescriptible emoción religiosa y que si [constantemente] pudiéramos poetizar la propia vida, la tristeza y todos los momentos negativos, lograríamos así una sociedad casi perfecta. Tras haber transcurrido algunos días de estancia andalusí, ya iba él caminando por serpenteantes senderos de la antigua Vía Hercúlea, que rodeaban la ciudad de Antequera, considerada la antigua y legendaria Antikaria Romana, cuya alcazaba databa de la primera mitad del siglo XIV  y que sólo se conservaba su perímetro amurallado plagado de siete altivas torres, en que fueron tres de ellas añadidas en época cristiana, y que durante el al-Ándalus toda la vida cotidiana venía determinada por el ejercicio de las actividades económicas –agricultura, ganadería, comercio y oficios artesanales- por la estructura social y la organización familiar, desarrollando una avanzada cultura urbana concentrada en torno a la mezquita aljama y zoco, habiendo sido unos grandes maestros en técnicas agrícolas, al desarrollar el sistema de regadío a partir de acequias que se adaptaban [maravillosamente] bien a los desniveles del terreno e incluso en las ricas huertas levantinas instituyeron un sistema de reparto de los días de riego, controlados por el inspector de los riegos; empleando norias, ruedas elevadoras y aceñas o molinos harineros situados en el cauce de los ríos, cuya cultura del aceite de oliva gozó del esplendor desde los tiempos de los Omeyas, como testimoniaban las palabras aceituna y aceite, de origen árabe, lo mismo que almazara, un tipo de prensa con husillo que era derivada del antiguo modelo romano. Introdujeron ellos en el al-Ándalus, el cultivo del arroz, la caña de azúcar, los palmerales, el algodón y numerosas plantas aromáticas… 

			

			Iba él tan [cómodamente] protegido por una chaqueta de amplias ventilaciones y con muchísimos bolsillos exteriores, apoyado siempre en su sólido bastón de montaña, encontrándose [completamente] entregado a fantástica e impredecible aventura, en una zona tan fértil de cereales, de dietético aceite de oliva y verdeantes hortalizas, que [hermosamente] complementados por unos reverdecidos bosques mixtos de encinas y montes adehesados, atiborrado de importantes valores naturales, geomorfológicos, flora, fauna y deslumbrantes paisajes. Y ese día estaba tan despejado y sólo era roto por infinidad de trinos de multitud de bandadas de tan hermosos y policromos pájaros que surcaban en todas las direcciones del etéreo cielo azulino. En un santiamén, ya ascendía él hacía el Paraje Natural del Torcal de Antequera, sin nunca estresarse, conduciéndose siempre hacia un viviente Carpe Diem, siempre con su mirada bajo el efluvio de enorme curiosidad por poder descubrir los ángulos más asombrosos de este primigenio espacio natural, tan famoso por las caprichosas formas de sus rocas calizas, que conformaban uno de los patrimonios kársticos más impresionantes de toda Europa. Intentaba, para eso, capturar y sentir la verdadera esencia de la primigenia atmósfera de estos abruptos, atractivos y poderosos relieves, de su “mundo propio” tan [ricamente] impregnado del más absoluto silencio, pues solo él le enseñaba a hallar en él lo más crucial de su propia existencia humana, siendo tan digno de uno mismo se poder cobijar  tan [mansamente] en su apaciguada aureola, repleta de infinitos y delicados matices de variadas tonalidades cromáticas, reflejándose [estéticamente] en variada paleta cromática. Era como si alguna cámara instantánea Polairod, le fuera invadiendo por los recovecos más indescifrables de su maleable subconsciente, regalándole el supremo “don de la ubicuidad”, en un espacio virginal que le era [totalmente] desconocido y que había que experimentar, pues habían esparcidos por todo esta recóndita área, ciertos testigos mudos de hacia 4000 a.C. como los dólmenes de Menga, Viera y El Romeral y la Necrópolis de Alcaide, simbolizando verdaderos hitos del megalítico peninsular. Ahora mismo, ya era él un narrador omnisciente y apodíctico, de otras clarividencias mentales, que creaban unos profundos pensamientos, ya era él un poeta de una sui generis “momentaneidad existencialista”, que se iba transformando en verbo, pues en ningún otro sitio habría mundo sino en su propio “interior”, que era hecho a través de progresiva depuración mental, de tanta reflexión, siempre en pos de una utopía imposible, pues- pensaba él- que cada párrafo de buena literatura debía producir siempre tan rutilante Luz, bajo la aristocrática sapiencia espiritual y ética. ´Todas las palpitantes panorámicas sin fin, de todo el Paraje Natural del Torcal de Antequera, empezaban a ser para él un exótico e idílico lugar tan familiar, donde recogerse, donde buscarse [interiormente], y cuyas circunstancias existenciales de aquel tan diáfano momento, le iban enseñando que [solamente]  exaltando su don poético y artístico, le mantenían en el lado cuerdo de la propia vida. Bajo un torbellino de [multi]dimensionales percepciones sensoriales, con un otro sentido ontológico en la curva del tiempo y el espacio, era como si [imaginariamente] fueron policromadas canicas o globos o tal vez burbujas de jabón, ornamentados [ricamente] con todos los colores del iridiscente arco-iris, que rebotaban y no dejaban nunca de rebotar [metafóricamente] por tan límpidas aguas del Río Guadalhorce, donde iba él “creando” simbólicas esferas, realzadas por la belleza y la finura de una demostración matemática o  la geometría de un bello cuerpo, y que de forma tan tangible era como si fueron esferoidales Tierras, Lunas y Soles inmersos en otra visión de infinita y  soberbia transcendencia cósmica, en que se realzaba [nítidamente] álgidos  movimientos de ritmo y simetría, y donde intentaba férreamente  articular con relativa consistencia el teorema de Gödel, un poema de Parménides y tan original música polifónica del Renacimiento  y descubrir en estas proezas un inesperado tronco espiritual común, cuya vocación intelectual era comparada con los constructores de catedrales que reunían con pericia y razón, toda la técnica y belleza y las ponían al servicio de una experiencia mística. Dándose la mano toda la belleza natural de los objetos reales y la belleza cultural del conocimiento humano,  comparando el mundo de las ideas en las que se movía la mente del artista cuando creaba algo y el mundo de los cuerpos físicos de la propia realidad en que estaba él inmerso, enfrentando la propia belleza ¿qué era la belleza natural de los objetos reales y qué era la belleza cultural del conocimiento humano? que vivía el propio artista, en el consagrado momento en que consumaba cualquier acto de expresión artística, con la belleza que vivía el científico cuando hacía ciencia, cuya intersección no podía ser de facto más fértil, porque [indudablemente] toda la grandeza de la ciencia estaba [cognitivamente] asiente en este presupuesto, en que un científico podría llegar a comprender sin intuir, en contrapartida, la grandeza de un artista se reflejaba en que podía llegar a intuir sin comprender, al distorsionar la realidad, concibiendo metáforas para intuir algo que no tenía por qué comprender y que ni siquiera tenía que existir en la propia Naturaleza.
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